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1 intercambio comercial con los paises
extranjeros es cada vez más desfavorable para
nuestra provincia. En el pasado año el déficit
de nuestra balanza comercial se elevó en cerca
de tres mil millones de pesetas. No sólamente

las importaciones han seguido aumentando a pasos
agigantados, sino que nuestras exportaciones al
exterior disminuyeron . Y, ,si bien este descenso se
debe concretamente a una baja en las exportaciones
de cefalópodos al 'Japón, es obvio que el sistema
productivo del Archipiélago no permite en absoluto
un incremento notable de las ventas al exterior. De
esta forma, nuestras exportaciones siguen funda­
mentándose en los envíos de tomate y pepino a
Inglaterra y Holanda, en las ventas de pescados
congelados al Japón y en las de conservas de
sardinas a los paises africanos, así como en las
de tabacos elaborados a los Estados Unidos. El
valor de nuestras ventas se mantiene más o menos
estable, e 'incluso como en~l pasado 1973, desciende;
el valor de nuestras compras aumenta considera­
blemente de año en año. Y nuestras importacio­
nes no acogen sólamente los productos industriares
como maquinaria, material de transport"e o textiles,
sino que tienen capítulos importantes en las compras
de productos animales y vegetales y también en los
transformados alime~os. Esto pone nuevamente
sobre el tapete la total insuficiencia de nuestra
producción en sectores básicos para el abasteci­
miento de la población como la agricultura y la
ganadería y en el de las industrias alimenticias.
Su consecuencia es la cada vez más intensa depen­
dencia que tiene nuestra población con respecto al
exterior, a partir de aspectos primarios como la
alimentación. No es preciso señalar del gran

"handicap" que ello supone para nuestra economía,
ni tampoco insistir en las catastróficas repercusio­
nes que ello conllevaría en situaciones críticas o
conflictivas. No insistimos, porque el cuadro'de las
deficiencias de nuestra producción es bien conocido.
En donde hay que seguir poniendo el acento es en las
fórmulas de todo tipo que nos lleven a la superación
de esas deficiencias. Desde hace tiempo, hemos
pasado de la etapa de la denuncia, de los análisis
y hasta de la elección del camino. Hemos debido
de haber entrado, tam'bién desde hace tiempo, en
el terreno de la práctica, de la aplicación y reali­
zación de esas f&rmulas. Y si los Planes de Des­
arrollo podrían haber servido a la finalidad de
paliar nuestras deficiencias y nuestros desequili­
brios, por su falta de ejecución, en buena parte,
en nada han contribuÍdo a deshacer este entuerto.

El gra~ desequilibrio de la balanza comercial
canaria es una excelente placa radiográfica de
nuestro panorama económico, ,que se nos aparecería
aún con mayor nitidez si tuviéramos las estadísticas

.:> del comercio Canarias-Península. De todos modos,
ese fuerte déficit aparece atenuado por los rendi­
mientos del sector turístico, que tantos beneficios
ha venido aportando a nuestras Islas en los últimos
tiempos, y por otros conceptos importantes, entre
los que nuestros Puertos juegan su tradicional
papel. La economía isleña se halla, una vez más,
en el tras unto de una fase de crisis, ahora acentua­
da por una numerosa población que desborda, casi,
el marco geográfico y natural de las islas como la
de Gran Canaria. Tendremos que enfrentarnos a
ella con tenacidad, utilizando al máximo el sentido
común y el mayor espíritu de comunidad.
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L08 MODEQN08 818TEMfl8
l. EL TRATAMIENTO DE

LA INFORMACION

L
a introducción de la infor­
mática en la empresa, me­
diante nuevos conceptos de
descentralización de fun­
ciones y automatización de

la recogida de datos, ofrece am­
plias perspectivas a la auténtica
integración de la gestión empre­
sarial,

Muchas veces, la realidad de los
problemas que aparecen al poner
en explotación el ordenador hace
que ésto no pase de un sueño
dorado, Pero en la Caja este
sueño se ha cristalizado,

El hecho de que La Caja cuente
con un sistema autónomo de reco­
lección y almacenamiento de datos
-léase computador u ordenador­
puede parecer a primera vista
antieconómico. La experiencia
ha demostrado que no es así: hay
que sopesar también la calidad y
eficacia de los servicios que vie­
ne prestando a sus clientes, te­
niE~ndo en cuenta que estos as­
cienden a 367.000.

El aprovechamiento del" computa­
dor Centoury 200 de que dispone
la Caja es increible, pudiéndose
destacar como más representati­
vas tareas las siguientes:

- Emlslon de extracto de todas
las cuentas, cada veinticinco

- 9 -

movimientos.

- Emisión de extractos diarios de
aquellas cuentas cuyos titulares
así lo han solicitado.

- Emisión y cumplimentación de
comunicaciones de abonos de
sueldos de los funcionarios de
la Administración del Estado
civil Ymilitar, Organismos Au­
tónomos, Entidades, Compañías,
Profesores de E.C.B., etc.

- Cumplimentación y emisión de
cargos en cuentas por domici­
liación de recibos de agua, luz,
teléfonos, colegios, efec tos,
etc.

- Cálculo y abono del interés co­
rrespondiente a cada cuenta.

- En los períodos de sorteos,
cálculo y asignación de los
números que correspondan a
cada cuenta.

Hemos querido citar só16 algunas
de las operaciones que diaria­
mente realiza el computador, y
pese a que al cliente todas estas
operaciones le resultan gratuitas
su volumen da idea de que hoy en
día la rentabilidad del mismo es
tan positiva como lo fue en su día
la de las máquinas de escribir.

S.P.
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